
Zarpa-Piedra: 
El topónimo de Piedras Negras, Guatemala

Las inscripciones de Piedras Negras, Guatemala 
y del vecino asentamiento de El Cayo se refieren oca-
sionalmente a un topónimo que ha permanecido sin 
identificar desde que se le reconoció originalmente, 
hace más de una década (Stuart y Houston 1994:33). 
El glifo en cuestión (Figura 1) presenta una aparien-
cia regular en las inscripciones y se compone de dos 
unidades básicas: el signo de una zarpa de felino, 
que aún no puede descifrarse, colocado encima de 
un glifo de TUUN-(ni), tuun, que significa “piedra.” 
Este último es un término común en los topónimos 
mayas, tanto en la actualidad como en la antigüedad 
(por ejemplo, Lakamtuun). En el presente estudio, 
me propongo hacer algunas observaciones acerca del 
glifo “Zarpa-Piedra” y de sus apariciones en textos, 
refiriéndome luego a una pista importante en torno a 
su naturaleza como topónimo asociado con el centro 
ceremonial de Piedras Negras.

Primero que nada, algunas consideraciones sobre 
la lectura del signo inicial, que tiene forma de zarpa. 
Éste presenta una gran similitud con el logograma 
ICH’AAK, “garra” (Stuart 1987), si bien su orien-
tación y marcas internas sugieren que se trata de un 
signo diferente. El elemento ICH’AAK enfatiza las 
garras de la pata del animal, en tanto que en el signo 
que aparece en la parte superior del topónimo que 
nos ocupa las garras están ausentes, haciéndose un 
mayor énfasis en los cojinetes oscuros de la planta de 
la zarpa. Es probable que el mismo signo de zarpa sin 
garras aparezca en Toniná en un nombre real que se 
lee K’inich Ich’aak Chapat (Martin y Grube 2000:186), 

aunque es probable que este nombre haya tenido otra 
lectura si, de hecho, se trata de una zarpa diferente. 
Es posible que estas zarpas sean simples variaciones 
del mismo signo, pero por el momento habré de con-
tinuar refiriéndome a este glifo y al topónimo sencil-
lamente como “Zarpa-Piedra,” en el entendido de 
que no se trata de una traducción literal.

Sé de seis ejemplos del glifo Zarpa-Piedra. Cuatro 
de ellos aparecen en el trono 1 de Piedras Negras 
y uno más en el pánel 1 de El Cayo. (Durante una 
visita a Piedras Negras en Abril de 1998, ubiqué otro 
posible ejemplo en la estela 18, si bien en un texto 
muy erosionado.) El trono 1 data del reinado del 
Gobernante 7, último rey documentado de Piedras 
Negras y su texto arroja algo de luz sobre los 
años previos a su entronización. En este interesante 
período, se dice que el Gobernante 6 (Ha’ K’in Xook) 
“perdió el gobierno” en la fecha 9.17.9.5.11, más de 
un año antes de la entronización de su sucesor. En 
todo este complejo pasaje observamos la aparición 
del glifo Zarpa-Piedra precedido por la reveladora 
combinación TAHN-CH’EEN- (“frente a la cueva/
manantial…”) que aparece con regularidad asociada 
con topónimos en las inscripciones de muchos otros 
sitios (Stuart y Houston, 1994) (figura 2). En Tikal, 
por ejemplo, el signo principal del glifo emblema 
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Figura 1. Glifo de Zarpa-Piedra.
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común en este sitio (¿MUTUL?) aparece como parte 
de esa misma expresión, ocupando el mismo sitio 
de la “Zarpa-Piedra” (figura 2c). La estela 8 de Dos 
Pilas presenta su propio topónimo local (?-HA’) en un 
ejemplo paralelo (figura 2d), y en el Templo XIX de 
Palenque, hallamos la expresión tahn ch’een Lakamha’ 
(“frente al manantial de Lakamha’”), probablemente 
como referencia al río Otolum (Stuart 2000) (figura 
2e). La estela 3 de Caracol menciona el topónimo local 
Uxwitza’ (“Agua de las Tres Colinas”) de manera muy 
similar (figura 2f). Existe un ejemplo más en la estela 
31 de El Perú, en donde puede leerse tahn ch’een Waka’ 
(“frente a la cueva/manantial de Waka’”), lo que 
especifica de igual modo el lugar en que se llevó a 
cabo un importante ritual en El Perú, sitio que se con-

ocía como Waka’ en la antigüedad. La abundancia de 
frases paralelas no deja muchas dudas en el sentido 
de que el glifo Zarpa-Piedra haya sido un topónimo 
de importancia asociado con Piedras Negras.

En su reciente y útil investigación sobre los topón-
imos de la región de Piedras Negras, Zender (2002) 
no menciona al glifo Zarpa-Piedras, y sugiere en su 
lugar que el topónimo local posiblemente fuera K’IN-
a, que a veces se halla reducido sencillamente a K’IN. 
Ciertamente se trata del término básico de un título 
importante asociado con los reyes y la nobleza de 
Piedras Negras, título que generalmente se lee K’IN-
ni-AJAW, además de la presencia de un modificador. 
Como lo sugiere Zender, es claro que K’in o K’ina’ (si 
es que éstos signos son equivalentes, pues sospecho 
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Figura 2. Expresiones paralelas tahn ch’een ante diversos topónimos. (a) Soporte 1 del trono 1 de Piedras Negras, (b) Soporte 2 del 
trono 1 de Piedras Negras, (c) Dintel 3 del Templo 1 de Tikal, (d) Estela 8 de Dos Pilas, (e) Plataforma del Templo XIX de Palenque, 
Lado Sur, (f) Estela 3 de Caracol.



que podrían ser diferentes) era un término local de 
importancia, si bien yo advertiría que el alcance 
exacto de su referencia resulta difícil de determinar. A 
diferencia del glifo Zarpa-Piedra, K’in(a’) no opera en 
contextos toponímicos evidentes en las inscripciones 
locales de Piedras Negras.

Una de los ejemplos que del glifo Zarpa-Piedra 
aparecen en el trono 1 se halla al inicio del texto, 
en la parte frontal del asiento (figura 3a). Faltan los 
dos o tres primeros glifos, pero un poco más adel-
ante puede leerse con claridad TAHN-CH’EEN- 
“ZARPA”-TUUN-ni, después de un verbo que en 
otros contextos parece tener el significado de “colo-
car” o “establecer” (no se ha sugerido lectura fonética 
alguna para el mismo). Una vez más, podemos señalar 
un paralelo en las inscripciones de Palenque (figura 
3b), en donde el mismo verbo aparece directamente 
antes del topónimo local Lakamha’ (la frase TAHN-
CH’EEN está ausente). El evento en cuestión tuvo 
lugar en Palenque en el período Clásico temprano y 
es casi seguro que se refiera a la fundación o estableci-
miento de Lakamha’ como comunidad política (los 
gobernantes de antes de esta época generalmente se 
asociaban con un lugar en Palenque llamado Toktan). 
La similitud entre estos textos es aún más impactante 
porque el evento de “establecimiento” registrado en 
el trono 1 de Piedras Negras muy probablemente 
ocurrió también en el período Clásico temprano. Un 
largo número de distancia, que consta de 15 K’atunes 

y un número faltante de Haabs, conecta a este evento 
inicial con la fecha del nacimiento del Gobernante 
7 (9.15.18.16.7), sugiriendo que la “fundación” tuvo 
lugar alrededor del inicio del B’ak’tun. El nombre 
asociado con este acontecimiento temprano parece 
ser el del Gobernante 7, aunque es probable que se 
trate de un rey del mismo nombre de principios de 
la historia de la ciudad, quizás incluso el fundador 
de la dinastía. (Este nombre también lo lleva otro 
importante gobernante temprano que se menciona 
en el pánel 2, en relación con la fecha 9.3.16.0.5 
—fecha demasiado tardía para que fuera el mismo 
protagonista del evento de fundación, lo que sugiere 
que hubo al menos tres reyes que llevaron el mismo 
nombre). Yo propongo que los glifos iniciales del 
trono 1 debieron registrar la fundación del sitio de la 

David Stuart, La Zarpa-Piedra

3

Figura 3. Eventos “de fundación” asociados con topónimos en 
Piedras Negras y en Palenque. (a) Trono 1 de Piedras Negras, 
Asiento, (b) Templo XVII de Palenque.

Figura 4. Pasaje del Pánel 1 de El Cayo.



Zarpa-Piedra, que probablemente era el centro ritual 
de Piedras Negras.

Al igual que el trono 1, el pánel 1 de El Cayo 
brinda importante información sobre la poco cono-
cida historia anterior al Gobernante 7. Un pasaje 
clave (figura 4) trata de la muerte y sepultura de un 
personaje innombrado, probablemente un sajal de El 
Cayo, padre del protagonista del pánel, cuyo nombre 
es Chan Panak. El pasaje dice, en parte:

T'ab'ay ?-tuun Chan Panak
Y-ichnal ?-Chak-? K'uhul Yokib' Ajaw K'in Ajaw
(Entonces) Chan Panak subió a 'Zarpa-Piedra' en 
presencia de(l) "Gobernante 5," Sagrado Señor de 
Yokib', Señor Solar.

Pienso que este pasaje registra una visita del joven 

Chan Panak (quien tenía 12 años en ese momento) a 
la capital regional, río abajo, inmediatamente después 
de la muerte de su padre. El viaje, sin duda, tuvo 
un carácter eminentemente político y es posible 
que se haya dado para confirmar el papel del niño 
como heredero al puesto de sajal de su padre. De 
hecho, Chan Panak habría de asumir el puesto unos 
nueve años después, según un pasaje próximo al 
final de la inscripción 
del pánel 1. “Subir a 
‘Zarpa-Piedra’” podría 
ser una referencia a 
la empinada y ardua 
subida hasta la acrópo-
lis de Piedras Negras 
desde la orilla del río, 
pero también podría 
ser sencillamente una 
forma de referirse a viajar y llegar a un sitio distante. 
Es probable que se trate de esto último ya que, en 
otras inscripciones, hallamos el mismo verbo t’abay 
(“ascender, subir”) utilizado en conjunción con el 
verbo lok’oy (“salir, abandonar”) para describir viajes 
y la secuencia precisa de partir y llegar. Por ejemplo, 
en la escalinata jeroglífica número 2 de Dos Pilas, 
podemos leer que los reyes “suben” a comunidades 
distantes tras sufrir derrotas militares (Fahsen 2002). 
El evento t’abay de El Cayo parece haberse dado 
también a resultas de un acontecimiento político que 
perturbó el orden de las cosas.

Aunque “Zarpa-Piedra” parece ser válido como 
topónimo de Piedras Negras, es probable que en 
ocasiones haga referencia a un monumento esculpido 
específico. El altar 4 es un gran monumento cuadrado, 
en forma de mesa, que yacía en el centro de la plaza 
principal de Piedras Negras sobre cuatro soportes 
complejamente tallados (figuras 5a y b). Cuando 
Maler lo halló, estaba en condiciones bastante bue-
nas, pero el retiro descuidado de los cuatro soportes 
tallados e inscritos en la década de los 30 hizo que 
se abandonara la gran mesa en el piso selvático, en 
donde sigue yaciendo en la actualidad, si bien rota en 
dos fragmentos.1

Los cuatro soportes en forma de cabeza no son 

Figura 5. Dos vistas del altar 4 de Piedras Negras (fotografías 
cortesía del archivo del Corpus de Inscripciones Jeroglíficas 
Mayas).
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Figura 6. Variante de cabeza de 
TUUN-ni, tuun, "piedra."

1  Tres de los soportes están en el Museo Nacional, en 
Ciudad Guatemala; el cuarto en el Museo Universitario 
de Pennsylvania, en Filadelfia.



sino formas tridimensionales reconocibles de la vari-
ante de cabeza  del glifo TUUN “piedra” (figura 6). 
En el curso de una visita a Piedras Negras en 1998, 
me percaté de que la mesa del altar, largamente aban-
donada, tiene la forma de una 
zarpa tridimensional de jaguar 
(figura 7). Los dos bordes lar-
gos de la lápida muestran el 
perfil de una zarpa de forma 
muy parecida al signo glífico 
que hemos estado analizando, 
en tanto que un tercer lado, 
claramente visible en las foto-
grafías de la década de los 30, 
presenta cuatro dedos redon-
deados (ver figura 5a). El cuarto 
lado de la piedra (el “talón” de 
la zarpa) alguna vez llevó un 
texto jeroglífico, aunque actu-
almente éste se ha erosionado 
por completo. Así pues, la gran 
zarpa de piedra que descansaba 
sobre cuatro grandes soportes 
del signo TUUN constituía 
una notable encarnación tridi-
mensional e “interactiva” del 
topónimo. Resulta apropiado 
que este “glifo tridimensional” 
se haya erigido en un sitio ais-
lado en el corazón mismo de 

la plaza principal de Piedras Negras, en donde se 
le habría utilizado para diversos propósitos rituales 
como emblema toponímico. Cuando Chan Panak de 
El Cayo “subió a la Zarpa-Piedra” en presencia del 
rey de Piedras Negras, uno no puede sino pregun-
tarse si no estaría parado precisamente sobre el altar 
4. Un gobernante o noble de pie sobre el altar 4 habría 
reproducido literalmente una composición que apa-
rece con frecuencia en el arte maya y según la cual los 
gobernantes retratados en los monumentos a menudo 
se hallan de pie sobre un glifo toponímico.

La posición del altar 4 hace recordar el probable 
diseño de un emblema toponímico en el piso de la 
plaza principal de Machaquilá (figura 8). El tenue 
perfil cuatrifoliado, hecho de piedras, que docu-
mentó Graham (1967) en el centro de la plaza parece 
repetir la forma del topónimo de Machaquilá (Stuart 
y Houston 1994), lo que sugiere que un “glifo” con-
stituía el centro del paisaje ceremonial local. El altar 4 
también se halla en el centro de la plaza principal de 
Piedras Negras, con el fin de marcar explícitamente al 
espacio ritual circundante como “Zarpa-Piedra.” Los 
glifos tridimensionales como el altar 4 no son nada 

Figura 7. Comparación entre el planchón del altar 4 y el signo 
de la "zarpa" (fotografía del autor, cortesía del Corpus de 
Inscripciones Jeroglíficas Mayas.)
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comunes, pero al menos hay otro que me viene a la 
mente. El altar M de Quiriguá (figura 9a) representa 
la cabeza de un perro con elementos HA’ (“agua”) 
sobre los ojos, lo que quizás sea la representación de 
bulto de un topónimo que ilustra a un sobrenatural 
“perro acuático” que aparece en varias inscripciones 
de Copán y de Palenque (figuras 9b, c). No se tiene 
una lectura segura de este glifo, pero el perro y el 
signo de agua aparecen con frecuencia suficiente 
como para postular una conexión en este caso.

La identificación de un topónimo principal para 
Piedras Negras agrega un ejemplo más a la creci-
ente lista de topónimos y vuelve a hacer surgir la 
cuestión del glifo-emblema del reino (yo-ki-b’i) y su 
relación con las referencias a Zarpa-Piedra. El uso 
de glifos-emblema y de topónimos localizados se 

superpone en algunos sitios, pero la presencia de dos 
glifos diferentes en Piedras Negras refleja un patrón 
más normal, según el cual los dos locativos habrían 
tenido diferentes ámbitos de referencia. El emblema 
yo-ki-b’i parece ser un nombre más arcaico y gener-
alizado, asociado inclusive con fechas mitológicas en 
la fascinante inscripción del altar 1 de Piedras Negras. 
En cambio, el primer pasaje del trono 1, que ya dis-
cutimos aquí, sugiere que Zarpa-Piedra podría haber 
sido el topónimo local verdadero del sitio “fundado” 
en el período Clásico temprano. Por el momento, sin 
embargo, estas no son más que ideas tentativas, dado 
que las inscripciones tempranas de Piedras Negras 
son sumamente escasas, lo que hace que los comien-
zos de su historia sean prácticamente desconocidos.

Para mí,  el aspecto más interesante de la Zarpa-

Figura 9. Altar M de Quiriguá (a) en comparación con ejemplos 
del glifo toponímico del "Perro Acuático"  (b, c).
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Piedra es su forma “tridimensional,” tal y como se 
nos presenta en el altar 4, pues representa un hermoso 
ejemplo de la intersección del arte, la escritura y la 
concepción del panorama físico entre los mayas del 
período Clásico. Es imposible dejar de preguntarse 
si no hemos pasado por alto ejemplos adicionales de 
“topoescritura” en otros sitios mayas.
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